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PERSONAJES 


ACTORES. 


PERICO  (i).  .  .  . 

VIRTUDES  .... 

LOLA . 

MARUJA . 

DON  LEON.  .  .  . 

RICARDO . 

ANTOÑITO  .... 
EL  TIO  BRUNO.  . 
CAZADOR  l.°.  .  . 

ID.  2.°.  .  . 

ID.  8.°.  .  . 

UN  GUARDIA  CIVIL 
UN  SEGADOR.  .  . 


Seta.  González. 

»  PONS. 

Sea.  Paedinillas. 
Seta.  Senis. 

Se.  Tabebnee. 

»  Ripoll. 

»  Verdejo. 

»  Recobee. 

»  Galán. 

»  Soeiano. 

»  Lorente. 

»  Cabbera. 

»  Murcia. 


SEGADORES  y  SEGADORAS. 

La  escena  ocurre  en  las  inmediaciones  de  Toledo. 
Epoca  actual. 

Las  indicaciones  del  lado  del  actor. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  na¬ 
die  podrá  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  re¬ 
presentarla  en  España  y  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  ha¬ 
ya  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  trata¬ 
dos  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traduc¬ 
ción. 

Los  señores  representantes  de  la  GALE¬ 
RIA  LIRICO  DRAMATICA  titulada  EL 
TEATRO  de  D.  Florencio  Fiscowich  son  los 
esclusivamente  encargados  del  cobro  de  los 
derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 

(i)  Perico  viste  calzón  corto,  media,  chaleco  y  en  mangas 
de  camisa. 
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Amigo  Tomás :  Parece  que  te  estoy  viendo  en  la 
noche  del  estreno  de  u Malasangre „.  Saliste  á  es¬ 
coma  conmigo ,  y  tú,  á  quien  tres  hombres  no  dan 
miedo ,  ni  tres  mujeres  tampoco ,  (1 )  temblabas 
como  la  hoja  en  el  árbol ,  ( cuando  tiembla). 

Conmigo  participaste  del  éxito  y  con  mi  libro 
quiero  que  vaya  siempre  tu  nombre. 

Admite  pues  esta  obra ,  y  no  dudes  que  te  la 
brindo  con  toda  el  alma. 

Expresiones  en  casa  y  besos  á  los  niños. 


Í^L  ^UTOF^. 


(1)  De  «La  Mascota». 


Bruno. 
Cazad.  1.® 
Id.  2.° 

Id.  3.° 
Ricardo. 


Cazadores. 


Segadores. 

León. 

Lola. 

León. 

Vírtüdes. 

Cazadores. 

Segadores. 
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El  descanso  se  acerca 
el  dia  acaba  yá. 
segador,  segadora, 
disponte  á  descansar. 

(A  los  cazadores)  ¿Qué  tal  dia  señeres? 
No  ha  resultado  mal. 

Yo,  llevo  dos  perdices. 

Yo,  de  liebres  un  par. 

Y  yó  cacó  un  conejo 
que  vale  un  dineral. 

(Salen  del  zaguan  D.  León,  Virtudes  y  Lolat). 

Aunque  cazadores 
parecemos  ser, 
que  no  somos  tales 
les  haremos  ver. 

Somos  tres  amigos 
que  van  á  ayudar 
á  que  este  (señalando  á  Ricardo) 
y  aquella  (señalando  á  Virtudes) 
se  puedan  casar. 

(Perico  toca  la  campana) 

Sonó  por  fin  la  hora 
la  hora  por  fin  sonó, 
por  hoy  nuestra  tarea 
feliz  se  terminó. 

Estoy  en  mis  glorias 
esto  és  un  edén. 

¡Ay  cuanto  aldeanol 

¡Ay  cuanta  mujer! 

Virtudes  hija  mía 
admira  este  vergel. 

Lo  admiro  padre  mío, 
pero  no  puede  ser 
que  yo  viva  tranquila 
sin  estar  junto  á  él. 

La  caza  es  distracción 
y  noble  por  demás. 

(Dirigiéndose  al  primer  término) 
Segador,  segadora 
disponte  á  descansar. 

Mira  qué  perdices; 


Perico 

Bruno. 

Segadores. 

León. 

Segadores. 

Perico. 

Segadores. 

León. 

Perico. 

Segadores. 


Perico. 


mira  qué  cenejog. 

Y©  cazára  muchos 
sin  andar  muy  léjos. 

Saludad  muchachos 
pronto  saludad 
á  los  nuevos  amos 
de  esta  propiedad. 

Bien  venidos  señores 
qae  Dios  salud  les  dé. 

Os  damos  muchas  gracias. 

Señores  no  hay  de  qué. 

Venid  todos  venid 
que  vamos  á  bailar 
la  llegada  del  amo 
hemos  de  festejar. 

Venga  la  jota 
venga  de  ahí. 

Cuanto  nos  vamos 
á  divertir. 

No  hay  cantar  como  la  jota 
para  el  pueblo  de  Aragón, 
ni  para  los  españoles 
hay  otro  cantar  mejor, 

(Bailan)  Viva  la  jota 
del  segador 
que  alegra  el  alma 
y  el  corazón, 
y  aunque  se  canse 
de  trabajar 
no  lo  está  nunca 
para  bailar. 

En  los  trigos  la  otra  tarde 
un  segador  se  perdió; 
su  novia  salió  á  buscarlo 
y  al  punto  sb  lo  encontró. 

Viva  la  jota...  etc. 

(Vánse  por  el  foro  Perico  y  Segadores.) 


Segadores. 


León. 

Bruno. 

León. 

Bruno. 

León. 


Lola. 

Virt. 

León. 


Lola. 

Virt. 


León. 
Lola. 
Caz.  l.° 


León. 

Bruno. 

Ricardo. 


Caz,  l.# 
Caz.  2.° 


Ríe. 


ESCENA  II. 

DICHOS,  menos  PERICO. 

HABLADO 

Estoy  en  mis  glorias. 

¿Está  V.  satisfecho  de  su  compra? 

Hombre  sí  Esto  es  delicioso;  y  si  es  tran¬ 
quilo,  es  cuanto  pude  soñar. 

Aquí  todo  es  paz  y  bienandanza.  Pero  us¬ 
tedes  querrán  descansar  del  viaje... 

No  estamos  cansados,  ¿verdad  esposa  mía? 
¿Y  tú  qué  dices  Virtudes?  parece  que  te 
han  dado  cañazo. 

Estará  pensando  en  Ricardo. 

(No  se  me  olvida  un  momento). 

(A  Lola;.  Ya  se  le  olvidará;  la  ausencia 
hace  mucho,  y  con  su  primo  al  lado,  ya  ve¬ 
rás  como  mi  plan  surte  efecto. 

Será  el  primero. 

(Fijándose  en  el  grupo  de  cazadores).  Sí,  no  me 
cabe  duda,  aquel  cazador  es  Ricardo.  Ha 
cumplido  su  palabra. 

(A  Lola).  ¿Quienes  serán  esos  cazadores? 
Bruno  puede  que  les  conozca. 

(A  Ricardo).  El  padre  mira,  ponte  la  bar¬ 
ba.  (Ricardo  se  coloca  precipitadamente  una 
barba). 

¡Bruno! 

¿Mande  ustéd?  (Hablan  por  lo  bajo). 

Ya  sabéis  que  vengo  dispuesto  á  todo. 
Virtudes  ya  me  debe  haber  visto.  Esta 
noche  hablaré  con  ella  y  si  se  decide  ¡ca¬ 
taplum!  me  la  llevo. 

Y  ¡cataplum!  se  arma  el  gran  escándalo  y 
estos  bárbaros  nos  dan  la  gran  paliza. 

No  hay  que  tener  miedo,  para  eso  vengo 
yo  con  vosotros,  que  soy  capitán  de  in¬ 
fantería. 

¿Pero  estáis  decididos  á  ayudarme  en  todo? 


Cae.  l.° 

León. 

Bruno. 

León. 

Lola. 

León. 

Bruno. 


Sí  hombre,  sí,  estos  harán  lo  que  yo  les 
diga. 

(A  Bruno).  ¿Y  usted  cree  que  no  son  sospe¬ 
chosos? 

Qué  han  de  ser  sospechosos,  no  vó  usted 
que  son  cazadores. 

Bueno,  es  que  en  el  campo  hay  que  estar 
con  mucho  ojo. 

Siempre  el  mismo  ¡Jesús  qué  hombre  tan 
mandria! 

Pero  ¿y  mi  sobrino? 

Anda  por  ahí  cogiendo  fiorecicas.  Mírelo 
usted,  como^le  decía;  ¡vaya  un  ramo  que 
trae!  (Váse  por  la|derecha). 


ESCENA  III. 

DICHOS  y  ANTOÑITO. 

Antoñito.  (Cantando).  De  este  ramo  de  flores 

la  mas  hermosa. 

¡Qué  aroma  tan  delicioso/  Para  todos  ten¬ 
go.  (A  D  León.)  Tome  usted  tomillo. 

León.  Tomo  tomillo. 

Ant.  Esta  encendida  amapola,  para  ti  prima 

mia.  Fíjate  en  su  aterciopelado  broche; 
asi  tengo  el  corazón  ingrata. 

León.  (A  Lola).  Están  admiranda  el  broche;  esto 
vá  bien. 

Rio.  ¿A  que  estrello  á  ese  mono? 

Caz.  l.°  Hombre,  que  lo  vás  á  echar  todo  á  perder. 

ViRT.  O  me  dejas  en  paz,  ó  me  marcho  arriba. 

Lola.  ¿Pero  qué  es  eso? 

Ant.  Nada  tia,  que  Virtudes  se  ha  empeñado 

en  que  yo  haga  una  barbaridad. 

León.  Bueno,  pues  no  seas  bárbaro. 

Ant.  No  puedo.  ¡Mire  V.  que  preferir  á  un  abo- 
gaducho  que  no  tiene  dos  pesetas! 

ViRT.  Pero  tiene  talento  y  eso  basta  para  que 
yo  le  ame. 


Lola.  ¡Niña/..! 

León.  Pues  mira,  el  que  tiene  talento,  se  muere 
de  hambre. 

Ant.  A  mi  nunca  me  faltará  que  comer. 

Vírt,  Bueno,  para  tí. 

León.  Me  parece  que  el  broche  se  [ha  desabro* 
chado. 

(Sale  Maruja  del  parador  con  una  cesta'al  brazo 
y  penetra  en  la  casa’de  D.  León). 

Vírt.  Mamá  si  te  parece,  subiremos  á  preparar 

la  cena. 

Lola.  Ya  no  me  acordaba/En  el  campo  tiene'una 
que  hacerlo  todo;  vamos;  (A  Antoñito).  Po¬ 
quito  á  poco  se  vá  á  Roma.  (VáñsiTLola  y 
Virtudes). 

ESCENA  IV. 

ANTOÑITO,  LEON  y  RICARDO. 


Ant.  ¿A  Roma?  ¿Qué  querrá  decir  mi  tia?  ¡Ah 
vamos  si;  como  somos  primos  habrá  que 
ir  á  Roma  por  la  dispensa.  (Rumores[dentro) 

RiC.  Me  parece  que  llega  jente. 

León,  ¿Qué  'sulla  será  esa? 

ESCENA.  V. 

PERICO,  ANTOÑITO,  BRUNO,  LEON,  RICARDO, 
CAZADORES  y  un  GUARDIA  CIVIL. 

PeRÍCO.  (Saliendo  con  los  segadores).  Padre,  aquí  Se 
acerca  una  pareja  de  la  Guardia  civil 

Ant.  No  me  importa,  voy  á  ver  á  mi  prima.  (Váse 
izquierda  ) 

Guard.  Buenas  tardes  señores.  ¿Quién  e«  el  due¬ 
ño  de  este  parador? 

Bruno.  Servidor  de  usted. 

León,  ¿Qué  será»  esto  Dios  mió? 


Guau. 

Bruno. 

Guar. 

Caz.  i.? 

Guar, 


León. 

Guar. 


León. 

Guar. 


León. 

Guar. 


León. 

Bruno. 

Perico. 

Bruno. 

León. 

Bruno 

León 

Caz.  l.° 
Caz.  2.° 


-  18  ~ 

¿Qué  jente  hay  en  él? 

Segadores  y  estos  cazadores. 

(A  los  cazadores)  ¿Me  hacen  ustedes  el  favor 
de  las  licencias  y  cédulas  personales? 

Con  mucho  gusto.  (Presentando  los  documen¬ 
tos.) 

(Leyendo)  Está  bien,  perfectamente;  mu¬ 
chas  gracias.  Jaccbo  González,  capitán  de 
infantería.  (Cuadrándose.)  A  la  orden  mi  ca¬ 
pitán.  (A  Bruno.)  ¿Y  ese  caballero?  (Seña¬ 
lando  á  D.  León.) 

Soy  el  dueño  de  esta  finca.  ¿Quieren  UBte- 
des  tomar  alguna  cosita? 

Gracias,  no  nos  podemos  detener;  ante* 
que  cierre  la  noche,  tenemos  que  recorrer 
todo  este  caserío. 

¿Pero  ocurre  alguna  novedad? 

Vamos  persiguiendo  al  bandido  Malas&n- 
gre,  el  cual  nos  han  asegurado  que  se  al¬ 
berga  por  estos  alrededores. 

¡Jesús  me  valga! 

Buenas  tardes.  (Se  van  foro^izquierda). 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  menos  el  guardia. 

(A  Bruno)  ¿No  decía  usted  que  esto  era 
tranquilo? 

Y  lo  es.  Malasangre  nunca  ha  venido  por 
aquí. 

Porque  sabía  que  no  había  uu  cuarto;  pe¬ 
ro  ahora  como  ha  venio  el  nuevo  amo... 
¿Pero  qué  estás  diciendo? 

La  verdád,  ese  criminal  me  ha  olido. 

Pues  quítese  usted  el  tomillo. 

¡Bonita  noche  me  espera!  (Ricardo  escribe  en 
un  papel.J 
Ya  habéis  oido. 

Estaría  bueno  que  viniéramos  por  lana  y 
saliéramos  trasquilados. 


Caz.  3.* 
Ríe. 


Perico. 

Ríe. 

Perico 

Ríe. 


(A  Ricardo)  ¿Qué  haces? 

Dajadme;  tengo  una  idea  Magnífica.  (Ha* 
ciendo  señas  á  Perico  para  que  *e  acerque.  Este  se 
aproxima.)  Toma. 

¡Un  duro! 

Y  esta  carta  para  la  Srta.  Virtudes.  Bús¬ 
came  después  que  tenemos  que  hablar. 

¡Veinte  reales!  ya  tengo  yo  miedo  á  Mala- 
sangre;  ¿a,  á  llevar  la  carta. (Váse  izquierda) 
Compañeros  adentro  que  tenemos  que  ma¬ 
durar  un  plan.  (Penetran en  el  parador). 


ESCENA  VII. 


DON  LEON,  BRUNO  y  SEGADORES. 


León 

Bruno 

León 


Bruno 

León 

Bruno 

Seos. 

BRüno 


Nada,  que  si  esta  noche  no  ocurre  otra 
cosa,  mañana  me  marcho  de  aquí: 

No  se  preocupe  usted,  sinó  vendrá. 

Por  si  ó  por  nó;  mi  tranquilidad  vale  mu¬ 
cho.  ¡Malasangre!  vaya  un  nombrecito 
para  tranquilizar  á  cualquiera. 

Eso  sí;  dicen  que  és  un  condenao  que  al 
que  pilla  lo  roba  y  ¡ris!  le  rebana  el  cuello. 
Hombre,  ¿quiere  V.  callarse? 

Mi  hijo  sabe  la  mar  de  hazañas  del  ban¬ 
dido. 

¡Que  las  cuente! 

¡Perico! 


ESCENA  VIH. 

DICHOS  y  PERICO. 

Perico  (Saliendo  de  la  casade  D.  León)¿Quéhay  padr#? 
Bruno  Mira,  cuenta  eso  que  sabes  de  Malasan- 
gre. 

León  Era  lo  único  que  me  faltaba. 
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MÚSICA 


Perico  Se  dice  de  ese  criminal 

que  tiene  un  géuio  tan  atroz, 
que  goza  solo  haciendo  mal 
con  el  cinismo  más  feroz. 

S.  yBruno  ¡Ay,  si  viene  por  aqui 
no  sé  lo  que  vá  á  passr! 

León.  ¡Ay,  pobrecito  de  mi, 

si  me  llegara  á  pillar. 

Su  cara  es  fúnebre. 

¡Fúnebre! 

— ¡Fúnebre! 

Su  cutis  pálido. 

¡Pálido! 


Perico 

S.  y  Bru. 

León. 

Períco. 

Se.  y  Bru. 

León. 

Perico. 


—¡Pálido! 


Mata  mujeres  y  joba  doncellas 
y  niños  mata  sin  piedad. 

Pues  Malasangre  demuestra  con  esto 
ser  un  terrible  criminal. 

Con  treinta  hombres 
malos  también, 
en  donde  cae 
arma  un  belén. 

Tiene  destreza 
para  matar, 
pues  como  nadie 
clava  el  puñal. 

Con  treinta  hombres — etc. 

Al  cuiade  cierto  lugar 
dicen,  que  vivo  lo  quemó; 
y  porque  al  ama  vió  llarar 
de  un  puñetazo  la  mató. 

Se.  yBru.  ¡Ay  si  viene  por  aquí — etc. 

¡Ay  pobrecito  de  mi — etc. 

Y  es  lo  más  lógico. 

Lógico. 

— Lógico. 

Llamarle  bárbaro  (dando  con  el  pié 
suelo.) 


Segadores. 

Perico. 


León. 

Perico 
Se.  y  Bru. 
León. 
Perico. 


e»  el 


Se.  yBrU.  ¡Bárbaro!  (Bruno  repite  el  movimiento  de  Pe* 
rico,  pisando  á  D.  León.) 

León.  (a  Bruno)  ¡Bárbaro! 

Perico  Y  cuando  el  hambre  de  veras  le  acosa 
y  nada  tiene  que  comer, 
los  niños  crudos  se  traga  el  taimad* 
y  dice  que  le  sientan  bien. 

Con  treinta  hombres — etc. 

Segadores  Con  treinta  hombres— etc. 

HABLADO. 

León  ¿Y  puede  que  todavía  sea  más? 

Perico  No  exajero. 

Bruno  Bueno,  cada  mochuelo  á  su  olivo. 

(Se  vá  el  coro,  Perico  y  Bruno.) 

ESCENA  IX. 

LEON  después  ANTOÑITO. 

León  En  toda  mi  vida  he  tenido  más  miedo 
que  ahora.  ¡Malasangre! 

ANT.  (Sale  del  zaguan  y  se  acerca  á  D.  León)  A  cenar. 

León.  ¡Ay!  Maldita  sea  tu  estampa;  qué  susto 

me  has  dado, 

Ant.  No  es  flojo  el  que  yo  tengo. 

León.  ¿Te  has  enterado? 

Ant.  ¿De  lo  del  bandido?  sí  señor.  (Aparte)  Y  de 
otra  cosa. 

León.  Vamos  arriba.  Buena  estará  tu  tia,  (Pene¬ 
tra  en  el  zaguan).  Mira  cierra  esa  puerta. 
(Váse  izquierda). 

ESCENA  X. 

ANTOÑITO. 

Perico  le  ha  dado  una  carta  á  Virtudes;  j 


f* 


León. 

Ant. 


Ricardo. 

Perico. 

Ríe. 

Perico. 

Ríe. 


Perico. 

Ríe. 

Perico. 

Ríe. 


esa  carta  es  del  abogado,  justo;  y  el  abo¬ 
gado  está  aquí,  justo;  y  esta  noche  tendrán 
una  cita,  justo;  y  yo  saldré  me  esconderé  y 
me  enteraré;  y  si  el  me  vó  me  rompe 
un  hueso,  justo;  es  decir,  eso  no  seria  justo 
(Dentro).  Antonio. 

Allá  voy  ¿Por  qué  no  seré  yo  valiente? 
(Váse  izquierda). 

ESCENA  XI. 

PERICO 

Me  paece  á  mí  que  el  cazador  y  la  seño 
rita  se  entienden.  En  cuanto  ella  á  cogio 
la  carta, le  ha  dao  un  temblor  y  se  ha  pues¬ 
to  encendía  como  la  flor  del  granao.  La 
verda  es  que  él  es  muy  guapo  y  ella,  ella 
vale  tanto  como  mi  Maruja. 

ESCENA  XII. 

RICARDO  y  PERICO 

(Saliendo  del  parador).  Oye  nluchacho,  ¿quié- 
res  ganarte  otro  duro? 

Lo  dicho  que  es  muy  guapo.  ¡Ya  lo  creo! 
Esta  noche  vamos  á  hacer  una  comedía. 
¡Qué  gu3to!  voy  á  llamar  á  los  mozos. 

¡Silencio!  ya  vendrán  sin  que  tú  los  lla¬ 
mes.  Tu  papel  se  reduce  á  que  me  bus¬ 
ques  tres  mantas,  tres  sombreros  de  sega- 
dor;y  á  que  calles  aunque  veas  lo  que  veas. 
Pero . 

Silencio  he  dicho.  Esta  noche  vendrá  aquí 
Malasangre. 

¡Jesús  María  y  José! 

No  temas;  es  una  broma  que  1  e  preparo  á 


Perico. 

Ríe. 

Perico. 

Ríe. 

Perico. 

Ríe. 


D.  León.  Los  bandidos  serán  los  cazadores 
amigos  mios. 

/Pobre  D.  León!  se  muere  del  susto, 

Que  se  muera. 

¿Qué? 

Nada  ¿estás  conforme? 

A  mí  en  siendo  broma  toas  me  gustan.  Y 
los  duros  también. 

Ah  vamos,  toma.  (Le  dá  un  duro).  Ya  lo  sa¬ 
bes,  busca  las  mantas  y  en  mi  habitación 
te  espero;  que  no  tardes.  (Penetra  en  el  pa¬ 
rador). 


ESCENA  XIII. 

BRUNO  y  PERICO. 

BRUNO  (Saliendo  por  la  segunda  puerta  del  parador)¿Quó 
haces  tú  ahí;  estás  pillando  moscas  por 
.  el  rabo? 

Perico  Pillando  duros  es  lo  que  yo  estoy. 

Bruno  Anda  ganduiazo,  ayúdale  á  Marujaá  traer 
agua  de  la  fuente  y  echarla  en  el  pilón  que 
está  seco  y  por  la  mañana  temprano  tiene 
que  beber  el  ganao 

Per.  '  Está  bien,  padre.  (Aparte).  Antes  voy  por 
las  mantas. 

Bruno  Oye,  yo  voy  á  la  cuadra  á  echarle  un  pien¬ 
so  á  las  caballerías,  y  allí  cenaré. 

Per.  Que  aproveche  el  pienso,  digo  la  cena.  (Pe¬ 
rico  entra  en  el  parador  y  Bruno  se  vá  foro  de¬ 
recha). 

ESCENA  XIV. 

LEON,  LOLA,  ANTOÑITO  y  VIRTUDES. 

Lola  (Con  un  quinqué  encendido)  Ea,  ya  hemos  ce¬ 
nado. 


León 

Lola. 


León 

Lola 

Ant. 

Lola. 


Virt. 

Ant. 

Virt. 

Ant. 

León 


Lola. 

León 

Ant. 

León 


Virt. 

Ant. 

Lola. 

León 


Virt. 

Lola 

Ant. 

León 


Ego  lo  dirás  por  tí;  yo  apenas  si  he  co* 
mido.  ¿Donde  estará  Malasangre? 

Tú  sí  que  me  la  estás  quemando  con  ese 
miedo  estúpido,  ¿Sabes  que  para -infun¬ 
dir  valor  eres  el  único? 

Mira  hija,  el  valor  es  como  todas  las  co¬ 
sas;  cuando  no  se  tiene... 

(A  Virtudes  y  á  Antoñito).  ¿Qué,  86  pasó  la 
tormenta? 

A  medias  nada  más. 

A  propósito  de  medias;  aquí  lo  tengo 
todo  preparado.  (Coje  de  la  mesa  un  canastillo 
de  labor).  Moldes,  algodón,  voy  á  entrete¬ 
nerme  un  ratito  hasta  que  me  dé  sueñe. 
(Y  Ricardo  que  me  estará  esperando...) 
¿En  qué  piensas  prima? 

En  lo  que  no  te  importa. 

Tú  me  las  pagarás. 

Parece  que  son  ya  las  doce  de  la  noche; 
que  silencio  tan  lúgubre.  Aquí  lo  matan  á 
uno  y  como  si  tal  cosa. 

¡Ay!  quien  te  puso  León,  no  supo  ponerte 
el  nombre,  que  debiera  haberte  puesto... 

Sí,  la  perdición  de  los  hombres.  Mira  que 
salir  ahora  por  peteneras... 

¡Ja,  ja!  tiene  gracia  mi  tia. 

Pues  á  mi  no  me  la  hace  nada  esta  noche. 
Tengo  el  presentimiento  de  que  nos  vá  á 
pasar  algo. 

¡Papá.,.! 

jTio.J 

¡Pero  hombre...! 

Vamos,  suponeos  por  un  momento  que  vi¬ 
nieran  á  turbar  este  silencio  un  par  de  al- 
dabonazos  en  la  puerta. 

¡Ay  papá  no  digas  esas  cosas! 

Aquí  no  tiene  nadie  que  venir  á  llamar. 
Pues  por  eso  precisamente,  si  alguien  vi¬ 
niera  no  sería  para  nada  bueno. 

Eso. 


Lola 


Bruno 


León 


Lola 

Ant. 

León 

Bruno 


Bruno 

Lola 

Ant. 

León 

Bruno 

Lola 

Bruno 

León 

Bruno 

León 

Lola 

Bruno 


León 

Bruno 

Lola 


Total,  que  habéis  conseguido  que  yo  par¬ 
ticipe  también  de  vuestro  miedo. 

ESCENA  XV. 

DICHOS  y  BJJUNO. 

(Con  un  farol).  Vaya,  se  acabó  el  trabajo 
por  hoy.  Voy  á  ver  si  se  le  ocurre  algo  á 
D.  León. 

¿Estará  bien  cerrado?  (Bruno  dá  dos  aldabo- 
nazos  en  la  puerta.  D.  León  cae  de  rodillas  tem- 
blandoj  Antoñito  rueda  por  el  suelo  y  Virtudes 
se  abraza  á  Lola.  Pausa.) 

Han  llamado! 

Han  llamado! 

Han  llamado! 

¿Se  habrán  acostado?  (Mirando  por  la  cerradu¬ 
ra). No,  pues  ahí  hay  luz. (León  y  Antoñito  van 
á  incorporarse.  Bruno  vuelve  á  llamar  y  caen  otra 
vez). 

¡D.  León.  ¿Se  ha  acostao  V.?  Soy  yo,  el 
tio  Bruno! 

¡Ay  que  tio! 

Caracoles,  vaya  un  susto. 

¿Está  V.  seguro  de  no  ser  Malasangre? 
Dios  me  libre.  Si  señor. 

Deja  hombre,  yo  abriré.  (Abre  la  puerta). 
Santas  y  buenas  noches. 

No  han  empezado  malas. 

¿Pero  es  que  se  habían  ustés  asustao? 

No,  es  decir,  si;  las  mujeres... 

Pues,  las  mujeres. 

No  tengan  ustés  miedo.  Si  ocurre  al¬ 
go,  ahí  enfrente  estoy;  en  dando  una  voz 
acá  estamos  toos.  Conque  á  descansar. 
¿Pero  se  vá  V.  tan  proato? 

Mañana  hay  que  madrugar  y  es  preciso 
dormir  para  estar  fuertes  en  el  trabajo. 
Tiene  razón  Bruno. 


Bruno  Ea,  ya  lo  saben,  en  dando  una  voz  acá  es¬ 
tamos  tós.  Buenas  noches.  (Se  dirije  al  para¬ 
dor). 

Lola  Adiós  Bruno0 

León  Adiós  Malasangre,  digo  Bruno,  (a  Lola). 

Cierra  bien  por  María  Santísima. 

ESCENA  XVI. 

* 

DICHOS,  menos  BRUNO. 

Virt.  Mamá,  me  encuentro  algo  cansada  y  voy 
á  acostarme. 

Lola  Como  gustes  hija  mía,  enseguida  voy  yo 
á  hacer  lo  mismo.  (Virtudes  enciende  una 
bujía). 

Ant.  ¿Cuando  será  la  cita? 

ViRT.  Buenas  noches.  (Váse). 

León  Adiós  hija  mia. 

Ant.  Yo  también  me  quisiera  acostar. 

León  Tú  te  esperas  aquí,  que  yo  no  tengo  sueño. 

Aproxima  la  mesa  y  trae  la  baraja; 
echaremos  un  tute. 

Lola  Eso,  mientras  yo  echo  un  pió.  (Antoñito 
eoloca  la  mesa  en  el  centro  del  zaguan  sentándose 
frente  á  D.  Leónj  el  primero  baraja  las  cartas.) 

ESCENA  XVII. 

DICH08,  RICARDO  y  VIRTUDES. 

Ricardo  (Saliendo  del  parador).  Arriba  veo  luz;  ¿será 
ella?  (Viitudes  sale  á  la  terraza). 


Ríe. 

Vírt. 


MÚSICA 

Virtudes  adorada. 
Ricardo  mió. 


León 

Ya  está  bien  barajado. 

Ant. 

Corte  V.  tío. 

Virt. 

Si  ahora  sale  mi  padre 
te  encontrará. 

Rio. 

Es  tanto  su  cerote 
que  no  saldrá. 

ViRT. 

Yo  tengo  el  pecho  herido 

Rio. 

Yo  tengo  el  alma. 

León 

Yo  tengo  veinte  en  copas. 

Ant. 

Y  yo  en  espadas. 

Ric. 

Tú  sola  eres  mi  dicha. 

Vírt. 

Y  tú  mi  fó. 

León 

Tápate  el  as  de  bastos 
que  te  se  vé. 

Vírt. 

Mis  padres  no  quieren 
casarme  contigo. 

Ric. 

Pero  en  qué  se  fundan. 

ViRT. 

En  que  no  eres  rico. 

Ric. 

Yo  no  sé  qué  haría 
para  conseguirlo. 

León 

Roba,  que  te  toca 
no  seas  borrico. 

Ant. 

En  cuanto  te  acuestes 
yo  los  cojeré. 

León 

Perderás  el  juego 
tu  lo  vas  á  ver. 

Ric. 

Para  dentro  de  un  rato 
preparo  un  gran  complót, 
pues  de  un  susto  tremendo 
depende  nuestro  amor. 

Nada  temas  Virtudes 
y  ten  tranquilidad, 
que  puede  que  esto  sea 
nuestra  felicidad. 

Vírt. 

Ricardo. 

Ric. 

Virtudes. 

León 

Arrastro. 

Ant. 

Muy  bien. 

Vírt. 

¿Qué  quieres? 

Ric. 

Un  beso. 

León 


León 

Ant 

Lola 

León 


Lola. 

León 

Lola 


Maruja. 

Perico. 

Mar. 

Perico. 

Mar. 

Perico. 


Mar. 

Perico. 


(Contando  las  cartas).  Cincuenta  y  el  tres. 
(Virtudes  se  retira  de  la  terraza  y  Ricardo  penetra 
en  el  parador.) 

ESCENA  XVIII. 

LEON,  ANTOÑITO  y  LOLA 

* 

HABLADO 

No  juegas  una  papa  al  tute. 

Porque  tengo  mucho  sueño... 

Tiene  razón,  á  dormir.  (Se  levanta  y  dejala 
labor). 

Yo  no  voy  á  tener  ni  el  entretenimiento 
de  contar  las  vigas  del  techo.  Todos  son 
cielos  rasos  en  esta  casa. 

Andando.  (A  León).  Coje  esa  luz. 

(A  A ntoñito).  Si  te  matan  avisa. 

Vamos  hombre.  (Se  van). 

ESCENA  XIX. 

PERICO  y  MARUJA. 

(Saliendo  del  parador  con  un  cántaro  al  brazo).  Si 
no  te  estás  quieto  llamo  á  tu  padre. 

(Con  un  farol  encendido).  Pues  me  has  de  dar 
un  abrazo. 

Anda,  si  eres  un  chiquillo. 

Pues  por  eso. 

Pero  oye,  donde  ibas  antes  con  las  man¬ 
tas? 

(Aparte).  Me  ha  visto.  ¿Donde?  pues  mira, 
eran  para  los  cazadores;  me  dijeron  que  te¬ 
man  frió  y... 

¿Frió  en  el  mes  de  Agosto? 

Pues  ahí  verás  lo  que  son  los  señoritos; 
yo  en  cambio  tengo  un  calor  á  tu  lao... 
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Mar.  ¿Sí?  pues  vamos  á  la  fuente  y  te  refresca¬ 
rás. 

Perico  ¿Y  después? 

Mar.  Veremos.  ¿Has  cerrado  la  puerta? 

Perico.  Pa  qué,  si  hemos  de  volver  enseguida. (Asi 
podrán  salir. 


ESCENA  XX. 

ANTOÑITO. 

(Andando  á  tientas).  Y  luego  dirán  que  el 
amor  no  hace  milagros;  cuidado  que  se 
necesita  valor  para  salir  de  casa  esta  no¬ 
che;  pero  no  hay  más  remedio,  ye  les  doy 
el  trueno  en  la  mano.  (Abriendo  la  puerta). 
Si  mi  tio  oye  ruido  se  arma  la  gorda;  así, 
mucho  cuidado;  ya  está.  (Saliendo  del  zaguan) 
Malasangre  es  un  niño  de  teta  compa¬ 
rado  conmigo  esta  noch<\  (Se  asusta).  ¡Ay! 
qué  obscuridad!  (Andaá  tientas  hasta  llegar 
al  pilón).  (Se  oye  ruido  en  la  puerta  del  parador). 
Siento  ruido;  aqui  me  cuelo. 

ESCENA  XXI. 


RICARDO  y  los  tres  CAZADORES,  salen  del  pa¬ 
rador.  Los  tres  últimos  con  sombreros  anchos  y  em¬ 
bozados  enmantas,  debajo  de  las  cuales  llevarán  sus 
correspondientes  escopetas. 


Ricardo 
Los  TRES. 

Ric. 

Todos. 


MÚSICA 

Silencio  compañeros. 

Chitón,  chitón. 

Hasta  dar  el  golpe 
mucha  precaución. 
Silencio,  silencio, 

chitón.  chitón.  (Vanse  foro). 
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ESCENA  XXII. 

ANTOÑITO. 

HABLADO 

(Asomando  la  cabeza  por  el  pilón)  No  me  cabe 
duda,  es  el  abogado;  lo  he  conocido  en 
la  voz.  ¿Qué  irá  á  hacer?  quizá  á  robar 
á  mi  prima.  No  lo  conseguirá;  de  aqui 
no  salgo  en  toda  la  noche;  oigo  pasos  ; 
adentro. 

ESCENA  XXII I. 


MARUJA  y  PERICO  salen  con  el  cántaro  lleno  de 
agua,  llevándolo  cogido  cada  uno  de  un  asa. 


Maruja. 

Perico. 

Mar. 

Períco. 

Mar. 

Perico. 


Mar. 


Cómo  pesa  este  condenao. 

Como  que  vá  bien  lleno.  ¡Maruja...! 

Ya  te  dije  en  la  fuente  que  uno  y  nó  más. 
Pero  fue  á  traición. 

Es  igual.  Ayúdame  á  echar  el  agua.  (La 
echan  en  el  recipiente  que  habrá  dentro  del  pilón). 
(Dándole  un  bebo  á  Maruja).  Toma,  por  torpe. 
(Corre  hacia  el  parador) 

Espera  bribonazo.  (Coje  el  farol  y  sigue  á  Pe¬ 
rico). 


ESCENA  XXIV. 

ANTOÑITO,  después  BRUNO,  LEON.  LOLA,  VIR¬ 
TUDES,  PERICO,  CAZADORES  y  SEGADORES. 

Ant.  (1)  Esto  ha  sido  una  ducha  forzosa.  Dios  mió 
como  me  han  puesto.  ¡Achís!  (Suenan  dentro 


([)  La  anterior  escena  ha  de  hacerse  con  la  mayor  rapidez 
posible.  Mientras  tanto  ;e  pondrá  Antoñito  un  traje  imper¬ 
meable  ó  de  percal  de  brillo  de  la  misma  hechura  y  color  del 
que  antes  llevaba.  (El  color  negro  es  presto  más  para  el  efec- 
ta  de  salir  mojado);  para  que  la  ilusión  sea  completa  llevará 
el  sombrero  y  dos  esponjas  en  las  manos  empapadas  en  agua. 
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Bruno 

Ant. 

Bruno 

Ant. 

León 

Ant. 


Bruno 

León 

Bruno 

León. 

Seo. 

León. 

Coro. 

0> 


ladridos).  Si  ahora  me  viera  mi  prima  con 
esta  facha  acababa  de  aborrecerme  ¡achia! 
(Siguen  los  ladridos). 

(Dentro).  ¡Chicho! 

¡Achís! 

(Dentro).  ¿Quién  anda  ahí? 

Fstoy  perdido.  (Entra  á  tientas  en  casa  de  don 
León  y  derriba  la  me  a.) 

(Dentro).  ¡Socorro!  ¡Socorro! 

(Saliendo  de  la  casa).  Huyamos,  no  quiero  que 
me  vean  así. 

ESCENA  XXV. 

MÚSICA 

(Saliendo  del  parador  con  un  farol  en  la  mano), 

Pronto  muchachos 
venid,  llegad. 

(Sale  de  su  casa  con  la  bata  desabrochada).  (1) 

Ya  veis  la  puerta 
de  par  en  par. 

La  cosa  es  seria. 

¡Qué  atrocidad. 

Yo  en  esta  noche 
voy  á  espichar. 

(Salen  en  dos  grupos )  ¿Qué  pasa  Sr.  Bruno? 
¿qué  ocurre  D.  León? 
aquí  estamos  nosotros 
no  tenga  usted  temor. 

(Suenan  dentro  varios  disparos  de  escopeta). 

Ya  no  cabe  duda 
Malasangre  és. 

Pues  si  es  Malasangre 
requies  can  amén. 

(Aparecen  en  el  monte  los  tres  cazadores.  El  caza¬ 
dor  l.°  llevará  puest  la  barba  de  Ricardojlos  otros 
completamente  embozados  en  las  mantas,). 

Esta  situación  queda  al  buen  criterio  del  actor. 
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Caz. 

Nadie  se  mueva, 
quietos  ahí, 
ó  prepararse 
para  morir, 

(Bajan  del  monte  sin  presentarse  en  escena  hasta  qu 
lo  indique  la  música) 

León 

Aunque  correr  quisiera 
no  podría  ser 
clavados  en  el  suelo 

Lola 

tengo  los  piés. 

Mi  esposo  es  adivino 
claro  se  vé. 

Vírt. 

Si  Ricard®  no  viene 

Perico 

no  sé  qué  hacer. 

El  susto  es  de  primera 
como  se  vó; 
se  han  atemorizado 
esto  vá  bien. 

Seg. 

Si  vienen  por  dinero 
no  hay  que  temer, 
si  D.  León  lo  tiene 
lo  dará  él. 

Caz. 

(A  D.  León  que  estará  en  primer  término.) 
Entrega  todo  el  dinero 
que  tengas  en  el  cajón. 

Seg. 

y  sinó  lo  sacas  pronto 
disponte  á  morir  por  Dios. 

Quieren  llevarse  el  dinero 
que  le  sobra  á  D.  León, 
y  si  nó  lo  saca  pronto 
lo  matan  sin  remisión. 

HABLADO 

Cázad.  l.°  (A  D.  León)  Basta  de  temblar  y  andando; 

treinta  mil  duros  necesito  para  salir  de 
España  y  me  los  vas  á  dar  tú. 

Todos.  ¡Treinta  mil  duros* 

León  (Temblando)  Sí,  sí,  con  mucho  gustt. 

Cazad.  1,°  Pues  al  avio. 


León. 


Pero  aquí  no  tengo  bastante;  tendría  que 
ir  á  Madrid. 

Cazad.  1.®  Está  bien;  muchachos  amarradle  y  á  la 
cueva  con  él  hasta  ¿jue  suelte  la  guita 
(a  todos)  y  os  prevengo  que  si  vosotros  opo¬ 
néis  la  menor  resistencia  toco  el  pito  y 
acuden  treinta  hombres  que  tengo  tras  de 
aquella  loma. 

León  No  puedo  más. 

ViET.  Ni  yo  tampoco  y  1c  voy  á  descubrir  todo, 
porque  estos  son  los  amigos  de  Ricardo, 
no  me  cabe  duda. 

Cazad.  1,°  Manos  á  la  abra. 

(Los  cazadores  van  á  coger  á  D.  León;  en  este 
momento  preséntase  Ricardo  por  el  foro). 

ESCENA  XXII. 

RICARDO  y  los  DICHOS. 


Ric.  Alto,  señores. 

CAZAD.  l.°  .D.  Ricardo,  V.  aquí?  (quitándose  el  som- 


Leon 

Lola. 

Virt. 

Ríe. 

León 
Lola 
Caza d,  L° 


León 

Ric. 

Cazad.  l.° 


brero.) 

¡El  abogado! 

¡Cielos/  el  novio  de  mi  hija. 

Ya  estoja  tranquila. 

(Al  cazador)  Se  puede  saber  qué  nuevo  atro¬ 
pello  queréis  cometer  en  este  sitio? 

Parece  mentira;  ¡cómo  se  le  atreve! 

¡Esto  es  un  hombre! 

D.  Ricardo,  con  V.  no  vá  nada  porque  le 
debo  la  vida,  pero  necesito  dinero  y  lo  he 
de  sacar  de  aquí. 

A  lo  que  estamos  tuerta. 

(Al  cazador)  Pues  por  esta  vez  te  equivocas. 
D.  Ricardo,  le  repito  que  con  V.  no  vá 
nada;  juré  respetarle  siempre  y  le  respeto; 
si  estos  intereses  fueran  suyos  los  respe¬ 
taría. 


-  29  — 


Rio.  Por  eso  he  dicho  que  te  equivocas,  porque 

lo  son. 

León  ¿Qué  dice? 

Lola  ¿A  dónde  irá  á  parar? 

Virt.  Comprendo! 

RlC.  Esta  señorita  (señalando  á  Virtudes)  es  mi  pro¬ 

metida  esposa;  (aparte)  la  solté. 

León  ¡Eh! 

Lola  ¡Magnifica  idea! 

Per.  ¡Qué  tio  tan  pillo! 

Cazad.  l.°  (A  D  León)  ¿Pero  esto  es  cierto? 

RiC.  (A  D.  León)  De  su  contestación  depende 

su  tranquilidad;  peí  o  lo  que  diga  se  ha  de 
cumplir. 

Cazad.  l.°  (A  d.  León)  ¿Está  V.  sordo? 

Lola.  (A  León)  ¡Hombre,  di  que  es  verdad! 

León  Pues...  sí  señor:  se  van...  á  casar. 


Cazad.  l.° 

Ric. 

León 

Ric. 

León 

Vírt. 

Cazad.  L° 
León 


Lola 


Sentiría  D.  Ricardo,  que  esto  fuera  una 
añagaza. 

(A  D.  León)  Este  hombre  duda;  diga  usted 
á  Virtudes  que  me  dé  un  abrazo. 
¡Caracoles! 

De  ese  modo  se  convencerá. 

No  hay  más  remedio;  Virtudes,  vamos,  dá 
un  abrazo  á  tu  prometido. 

(Con  alegría)  Con  toda  mi  alma  (abraza  á  Ri¬ 
cardo) 

(Con  gravedad  cómica).  Me  convencí. 
Antoñito,  lo  siento  hijo  mió,  pero  mi  tran¬ 
quilidad  anto  todo.  (A  Lola)  ¿Pero  dónde 
se  habrá  metido  mi  sobrino? 

Escondido,  como  si  lo  viera. 


ESCENA  XXXII. 

DICHOS  y  un  SEGADOR,  después  ANTOÑITO  y  la 
pareja  de  la  GUARDIA  CIVIL 


Segad.  (Desde  el  foio)  ¡Señor  Bruno,  aquí  s*  acerca 


la  pareja  de  la  guardia  civil  con  un  hom¬ 
bre  atao! 

Cazad.  2.°  (Aparte)  La  pareja,  nos  lucimos. 

ViRT.  ¡Ricardo! 

Ric.  No  temas. 


Ant. 


Guard, 

Lola. 

Todos. 

León 

Guuar. 

León 

Gua. 


Ant. 

León. 


Gua. 

Ant. 


Ric. 

ViRT. 

Ant. 


(Sale  con  los  brazos  atados)  Repito,  que  soy 
inocente,  ¡chis! 

(Empujándole  con  la  culata  del  fusil)  Anda,  bri- 
bonazo,  yate  lo  dirán  de  misas. 
(Reconociendo  á  Antoñito)  ¿Pero  qué  es  eso? 
¡Antoñito! 

¡El  señorito! 

Mi  sobrino  preso,  ¡qué  atrocidad! 

¿Pero  es  de  la  casa  este  hombre? 

Sí  señor,  mi  sobrino. 

¿Pues  qué  hacía  entonces  en  la  carretera 
con  el  traje  en  desórden?  ¿Porqué  huía  de 
nosotros? 

Porque  ¡achís!  ahora  no  puedo  explicarme. 
Nada  guardia,  yo  respondo  de  mi  sobrino. 
Pero  hay  otra  cosamas  urgente.  (Señalando  á 
los  eazadores).  Ahí  tiene  usted  al  verdadero 

Malasangre. 

¡Cómo!  (Se  acerca  á  los  cazadores.  El  primero  se 
quita  la  barba  para  que  le  reconozca  ) 

¿Qué  Malasangre,  ni  qué  ocho  cuartos? 
aquellos  (Señalando  á  los  cazadores)  salieron 
hace  poco  del  parador  con  este.  (Indicando 
á  Ricar  o  ) 

Yo  lo  ahogo. 

(Deteniéndolo).  Por  Dios  Ricardo! 

Con  objeto  de  robar  á  mi  prima  y  darles 


un  susto. 


GUARDIA.  (Roconociendo  al  capitán).  A  la  orden  mi  capi¬ 
tán,  y  que  no  se  vuelvan  á  hacer  dis¬ 
paros.  Señores,  buenas  noches. 

León.  (  A  los  guardias).  ¿Pero  no  es  ese  Malasan 
gre? 

Guau.  ¡Já,  já,  já!  ^be  van  foro). 

León  ¿De  mcdo  que  esto  ha  sido  una  burla? 

ViRT.  Perdónalos  papá;  todo  ha  sido  por  mí. 
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Ric. 

León 

Virt. 

Bruno 

Lola 


Ant. 

Perico 

León 

Ríe. 


León 

Ríe. 


León 

Lola 

León 

Vírt. 

León 


Ric. 

Caz.  l.° 
Perico 

Ric. 


Bruno 

Todos 

León 


Perdónenos  usted. 

Nunca.  Ha  sido  un  susto  tremendo. 

Otro  muy  grande  quería  usted  darme  ca¬ 
sándome  con  mi  primo. 

Mié  usté,  yo  tamien  me  he  asustao  y  los 
perdonaba. 

Mira,  León,  que  se  casen  y  así  tendremos 
en  la  casa  un  hombre  con  los  pantalones 
bien  puestos. 

Gracias  tia;  ¡achís! 

Estaría  gueno  que  ahora  viniera  Malasan- 
gre  de  veras. 

¡Pero  qué  cargante  es  este  muchacho! 
Ocurriría  lo  mismo  que  en  esta  broma;  yo 
le  defendí  en  una  causa  y  me  está  suma¬ 
mente  reconocido. 

¿De  modo  que  V.  es  amigo  de  ese  criminal? 
¡Ya  lo  creo!  Y  de  otros  bandidos  peores; 
todos  los  criminales  son  amigos  mios;  ade¬ 
más  esta  noche  me  quedo  con  mis  compa¬ 
ñeros  á  velar  el  sueño  de  ustedes. 

(A  Lo’a).  ¿Qué  hago? 

Ya  te  lo  he  dicho;  que  se  casen. 

(A  Virtudes).  ¿Pero  estás  segura  de  que  ese 
amor  es  verdadero? 

Y  tanto.  (Estrechando  la  mano  de  Ricardo) 
Bueno;  pues  sed  felices;  ¿y  qué  demonio? 
esta  es  una  venganza  como  otra  cualquie¬ 
ra.  (Ricardo  y  Virtudes  le  abrazan) 

(A  los  cazadores).  Gracias  amigos  mios,  os 
debo  más  que  la  vida. 

Nos  debe  una  cena  y  nada  más. 

Mañana  le  doy  un  susto  á  mi  padre  y  me 
caso  con  Maruja. 

(  A  los  segadores).  Muchachos,  justo  es  que 
os  pague  el  susto;  ti©  Bruno,  yo  pago  lo 
que  beban. 

¡Viva  el  rumbo!  . 

¡Viva! 

(A  Antonio)  Pero  todavía  no  me  has  ©apli¬ 
cado»  . . 


Ant, 


No  puedo  hablar,  Tengo  aquí  un  nudo. 
(Señalando  la  garganta.)  ¡Achís! 


MÚSICA 

Perico.  (Al  público)  Ya  solo  falta  que  ustedes 

aplaudan  sin  vacilar. 

Si  nó,  dan  á  los  autores 
un  susto  muy  regular. 

(Telón*) 


% 


/  En  casa  de  los  corresponsales  y  princi¬ 
pales  librerías  de  España}7  extranjero. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de 
ejemplares  directamente  al  EDITOR,  acom¬ 
pañando  su  importe  en  sellos  de  franqueo  6 
libranza,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servi¬ 
dos. 

En  Murcia,  tipografía  de  Anselmo  Ar¬ 
ques. 


La  música  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor 
íi  maestro  D  Pedro  Muñoz  Pedrera. 

.T  ■  mnne«a%  archivos  d  música  ó  partic'i  — 
..  o..  c_.i  cuqu-iru*  ia  partitura  é  instru¬ 

mental)'  particbelas  para  el  servicio  teatral,  di- 
*  rigirán  sus  pedidos  al  propietario  de  la  Galería 
EL  TEATRO,  D.  Florencio  Fiscowich,  único 
autorizado  para  prestar  este  servicio.  Todos  los 
ejemplares  q  ¡e  no  lleven’el  sello  del  Sr.  Fiscowich 
serán  fraudulentos  y  sus  poseedores  perseguidos 
por  la  ley. 


